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BOLETIN EXTRAORDINARIO
CENTENARIO DE LA LEGIÓN DE MARÍA

"La Legión de María muestra el verdadera rostro de la Iglesia Católica” 
(Papa Juan XXIII)
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Frank Duff nació en Dublín (Irlanda) en 1889 y 
murió en dicha ciudad el 7 de noviembre de 
1980, a los 91 años de edad. Sus padres eran 
funcionarios civiles. Fueron siete hermanos, 

si bien dos de ellos fallecieron de muy pequeños. 
Estudió la educación primaria en el colegio de los 
Jesuitas de Beldevere y en el colegio de los Padres 
del Espíritu Santo. Los compañeros decían de él 
que era el estudiante más distinguido. Al finalizar 
sus estudios se hizo también funcionario civil, pro-
fesión que abandonó en 1933 para dedicarse en 
exclusiva a la Legión de María, que él mismo había 
fundado el 7 de septiem-bre de 1921.

Siendo funcionario, durante el tiempo libre 
que le daban para la comida, acostumbraba visitar 
la capilla de un convento, muy próximo a su lugar 
de trabajo. Un día al salir de la capilla, le abordaron 
unas señoras de las conferencias de S. Vicente de 
Paúl y le invitaron a sus reuniones. Durante siete 
años trabajó en las conferencias. En sus reuniones 
dedicaban un tiempo al estudio de algún tema. Un 
buen día un sacerdote amigo suyo, le entregó un 
librito titulado Tratado de la Verdadera Devoción 
a la Santísima Virgen, de S. Luis María Grignón de 
Montfort. El libro despertó el interés del grupo y 

del su-yo; pero de momento no pasó de ahí. Mejor 
será que él mismo nos lo cuente:

“Yo llegué a esta devoción por accidente. Lo 
había oído mencionar (el libro) y lo compré. Lo en-
contré muy exagerado y lo arrinconé. No lo hubiera 
vuelto a leer; pero un día un buen amigo me pre-
guntó si lo había leído. Yo le dije que sí, pero que 
me parecía exagerado. El me dijo: no lo es, tienes 
que volver a leerlo.

Lo volví a leer una y otra vez; pero seguí consi-
derándolo excesivo. Sin embargo, al leerlo una vez 
más me vino el pensamiento de lo que decía era 
verdad; pero que yo no lo entendía del todo. 

Una vez comprendida la Verdadera  Devoción, 
empecé a hablar de ella a unos amigos. Queda-
ron interesados; pero sin entenderla del todo. Se 
propuso una reunión para dialogar sobre ella. La 
tuvi-mos. La reunión duró dos horas. Diecisiete 
días después de esto, comenzó la Legión de María, 
aparentemente de modo fortuito; pero no fue así. 
Habíamos hablado de María y por eso la Legión de 
María llegó a existir.

Refiriéndose a lo mismo, dijo en otro momen-
to: “aquello fue exactamente como una conexión 
eléc-trica; y sucedió algo. Nosotros pasamos la 
tarde hablando de la Devoción. No digo que la 
comprendiéramos a la perfección; pero, al menos, 
sentíamos una ardiente simpatía por ella. Deseá-
bamos practicarla. Así nació la Legión de María. 

Debemos conocer a María un poco mejor cada 
día. Cuanto más la conozcamos más entrará en no-
sotros, y viniendo a nosotros, nos elevará, nos dará 
más fe, más santidad, nos usará para los propósitos 
de Dios. Cambiará nuestro carácter, nos dará una 
nueva personalidad.

EN EL CENTENARIO DE LA FUNDACIÓN DE 
LA LEGION DE MARÍA AGRADECEMOS Y
RECORDAMOS CON MUCHO CARIÑO AL 
FUNDADOR

Primer altar de la Legión de María en Myra House (Dublín)



CENTENARIO DE LA FUNDACIÓN
DE LA LEGIÓN DE MARÍA

BREVE HISTORIA DEL SENATUS DE BILBAO
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Introducción
En este tiempo de celebración de nuestro Centenario de la Fundación de la Legión de 
María en el mundo, queremos ir desgranando en diversos Boletines de nuestro Sena-
tus de Bilbao, las pequeñas historias vividas en las distintas fundaciones de nuestros 
Consejos afiliados. Y empezaremos por el Senatus -no por ser el Consejo superior, 
sino por haber sido Bilbao el primer lugar donde se realizó una reunión de praesi-
dium en España, aunque no llegó a formalizarse oficialmente. 

Llegada a España
Fue en el año 1949 cuando un presbítero de Bilbao destinado como coadjutor en la 
parroquia-Catedral de Santiago, leyendo en la Revista “Incunable” el relato vibrante 
sobre la Legión de María que había escrito D. Casimiro Sánchez Aliseda, decide escri-
bir al Concilium pidiendo información so-bre el movimiento. El presbítero se llamaba 
D. José Manuel Apellániz.
La respuesta no se hizo esperar y llegó la carta con la promesa de que en breve llegaría 
a España una Enviada y que se pondría en contacto con él. Y así fue, porque en los 
primeros días de febrero de 1950, llega a Bilbao Pacita Santos Díez, legionaria proce-
dente de Filipinas y se presenta al sa-cerdote antes mencionado. Él se queda bastante 
asombrado por la celeridad con que se ha realizado todo, pero enseguida se pone a 
trabajar a petición de Pacita a fin de poder reunir a algunas personas para que puedan 
conocer y comenzar la Legión de María. 
Así, pues, el 16 de marzo de aquel mismo año, se celebra la primera junta de la Le-
gión en Bilbao. El problema para su continuidad fue que las personas que habían 
asistido no pudieron continuar ya que pertenecían a otra Institución, concretamente 
a la Alianza en Jesús por María y a las dirigentes no les pareció conveniente que se 
perteneciera a dos instituciones eclesiales al mismo tiempo. Es por esta razón que en 
Bilbao se celebra la primera junta legionaria en España, pero el primer praesidium se 
formaría en Madrid a donde Pacita se trasladó pronto.

Extensión
1950 Continúa con la difusión y en noviembre de 1950 se funda el primer praesi-
dium en Bilbao bajo el nombre de “María Inmaculada” establecido en la parroquia 
de Santiago con D. José Manuel Apellániz como Director Espiritual y formado por 6 
legionarias. El 2 de diciembre del mismo año se funda en segundo praesidium, el 11 
de febrero de 1951 el tercero y el 20 de marzo de 
1951 se forma la Curia con estos tres praesidia. Su Director Espiritual fue también D. 
José Manuel Apellániz y su primera presidenta fue la hna. María Bautista Bilbao.
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1951-56. Sigue la difusión únicamente en Bilbao
1957. Se hace la difusión fuera de Bilbao y se funda en Luchana, Baracaldo, Sestao, 
Portugalete, Santurce, Algorta, Erandio, Basauri, Arrigorriaga, etc.
1959. Se traspasan los límites de la diócesis después de recibir la autorización de Du-
blín.
Siguen creciendo los Consejos, pero ellos hablarán en su momento de cuándo y cómo 
fueron desa-rrollándose tal y como se ha indicado en el primer párrafo. 
El Comitium de Bilbao fue elevado al rango de Senatus el día 22 de septiembre de 
1963 abarcando su jurisdicción a 13 diócesis. Hoy en día está establecida en 10 de ellas 
en niveles muy diversos. 

Actualidad
En la actualidad el Senatus de Bilbao no está pasando por su mejor momento. La crisis 
de religiosidad que vive nuestra sociedad, la pandemia que nos ha privado de mucha 
actividad y fuerza, las cir-cunstancias adversas de todo tipo, nos está abocando a te-
ner que irnos replegando. Sin embargo, debemos continuar hacia adelante con la fe y 
esperanza puestas en el Espíritu y María que siempre nos han acompañado en todas 
las vicisitudes de nuestra vida cristiana-legionaria. Es su obra y ellos nunca nos fallan, 
los que fallamos somos nosotros. Pidámosles fuerzas para continuar la hermosa mi-
sión que nos han encomendado y que otros muchos hermanos y hermanas nuestras 
han realizado con amor, alegría, entrega y fidelidad.

Primer praesidium “Inmaculada Concepción” en Bilbao en la catedral de Santiago.
Noviembre 1950. D. José Manuel Apellániz
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CUATRO PERSONAS IMPORTANTES
Tan dilatada vida de la Legión de María no ha podido darse sin la gracia del Espíritu y la entrega generosa de innumerables perso-
nas. Ya desde los comienzos se han llevado a efecto acciones realmente heroicas. Tam-bién cuenta con muchos mártires en tierras 
principalmente en China, unos cuatro mil se estima que han sido martirizados y alrededor de 20.000 internados en campos de 
concentración por no querer renunciar de su fe.

También hay que destacar el valor y el coraje de tantos enviados a los cuatro puntos cardinales para extender la Legión de María, 
como los primeros apóstoles hicieron para cumplir el mandato de Cristo: “Id y predicad a toda criatura”, arrastrando cansancios, 
decepciones, soledad, a veces abandonos y desprecios. No hubiera sido la Legión de María lo que hoy es, sin estas personas valientes 
que se entregan a la obra de la Iglesia, de-sinteresadamente y que viven su fe sin sopesar lo que “pierden”, sino contando con el amor 
más profundo a Dios y a los hombres y poniéndose sin reservas al servicio de María.

Hay que destacar a cuatro personas que de forma especial han destacado en la Legión de María.

En primer lugar al Hno. Frank Duff, no le gustaba que le reco-
nocieran como fundador de este movimiento. Siempre man-
tuvo que él fue llamado después de que hubiera comenzado 
la Legión de María y que los prime-ros pasos en la vida de 
lo que iba a ser el más grande movimiento de apostolado 
seglar nunca conocido en la Iglesia, comenzó por un grupo 
de personas trabajando juntas. En estos momentos su causa 
de canonización introducida en su primera fase, habiéndole 
reconocido la Iglesia como Siervo de Dios.

La segunda persona es la Hna. Edel Quinn. Modelo de en-
trega a pesar de la fragilidad humana y ejemplo también 
de que Dios se sirve de lo aparentemente inútil para hacer 
sus obras. Enferma y activísima, increíblemente alegre, in-
cansable, esperanzada, idealista. Su fuerza es el amor: Dios, 
María, las almas. Descansa en Nairobi, después de grandes 
sufrimientos en tierras africanas. Su obra ahí está y ahora la 
Iglesia la declara Venerable.   

Otra persona también débil humanamente hablando, pero 
fuerte en el espíritu, es el Hno. Alfonso Lambe, quien a pesar 
de su enfermedad, recorrió amplias tierras de América del 
Sur, extendiendo la Legión de María y también dejó funda-
dos numerosos praesidia. Su personalidad atraía a las almas 
al servicio y al amor de Dios, con contagioso entusiasmo. 
Tenía gran facilidad para aprender idiomas. Descansa en 
Buenos Aires. Su causa está también como Siervo de Dios. 

La cuarta persona  a destacar es la Hna. Pacita Santos, filipi-
na, por quien nos vino la Legión de María aquí, recorriendo 
muchas tierras españolas, entregada en cuerpo y alma. La 
legión de María les ha enseñado el len-guaje de la acción, 
del sacrificio, de la humildad, del silencio. Hay que desta-
car su generosidad, ya que siendo enviada por tres años, 
se quedó entre nosotros más de ocho y dejó firmemente 
consolidada la Legión de María. 

MIRADA AL 
FUTURO

Estas personas, así como 
millones de legionarios 
anónimos, nos tienen que 
servir de acicate y estímu-
lo para seguir caminando. 
Una celebración de esta 
clase no tendría sentido, 
si además de dar gracias a 
Dios y a María por habernos 
distinguido con su llamada 
y al Espíritu por habernos 
acompañado y dado fuerza, 
nos impulsará

hacia el futuro, con ani-
mado renovado, espíritu 
emprendedor y generosi-
dad para con generaciones 
venideras ya que debemos 
ser capaces de entregar el 
testigo que nuestros ante-
cesores nos pasaron.

Esto es lo principal, que sea-
mos testigos de Cristo, allá 
donde nos encontremos 
y que lo sepamos hacer al 
estilo que nos marca la Le-
gión de María: con alegría, 
entrega, fidelidad, amor a 
los hermanos, con espíritu 
de humildad y haciéndolo 
siempre en el nombre del 
Padre, del Hijo y del Espíritu. 



Estoy encantado de poder celebrar esta 
misa justo en el día del centenario de la 
creación de la Legión en Dublín por Frank 
Duff. Poco podía imaginar el y los primeros 
miembros de aquel pequeño grupo el cre-
cimiento que la idea tendría en tantos lu-
gares, y su atractivo para tantas personas. 
Duff sintió la necesidad de ofrecer al laica-
do católico un modo de vivir el Evangelio, 
concretando la llamada a la misión, una 
misión apoyada por la oración y la frater-
nidad, confiando en el poder del Espíritu 
Santo y bajo el patrocinio de María, quien 
nos había dado ejemplo de apertura para 
que en nuestra carne mortal pudiera encar-
narse la Palabra inmortal.

Tras su fundación, el crecimiento del 
movimiento fue llamativo, apoyado por 
la convicción y el entusiasmo de aquellos 
primeros miembros. No fue fácil la relación 
con la autoridad eclesial. Aquel fundador 
fue profético en el sentido original de la ex-

presión: alguien que escuchó una llamada 
singular de Dios, novedosa en su tiempo, y 
dedicó su vida con fidelidad a desa-rrollar 
esa visión recibida.

Frank Duff vio cómo las autoridades 
eclesiales se oponían a su proyecto. Pero 
ni se enfadó, ni se desanimó. Tenía la con-
vicción de que la idea tenía origen divino y 
por eso perseveró con confianza hasta que, 
poco a poco, la autoridad eclesial fue capaz 
de reconocer su valor como propuesta de 
vida cristiana.

Frank Duff descubrió que su obra solo 
tenía sentido puesta al servicio de un pro-
yecto mayor. Ese proyecto unía fraterni-
dad y espiritualidad de un modo en el que 
ambas eran insepara-bles. Esta es una in-
tuición con plena actualidad. "Amando al 
hermano logras ver a Dios; el amor al her-
mano purifica tu vista y así puedes ver a 
Dios" (San Agustín). Pero el compromi-so 
caritativo, el actuar samaritano se alimen-
ta de los descubrimientos del corazón. Y 
el cora-zón generoso está guiado por la fe, 
que es confianza en Dios, que es reconoci-
miento de nuestra limitación e indignidad, 
y que resulta en espíritu orante. Esto no es 
una ideología o mero proyecto humano di-
rigido a mejorar el mundo. Quiere ser ser-
vicio fiel a la humanidad, sostenido en la 
oración constante. Vemos en el Evangelio 
cómo para Jesús la oración es tan necesaria 
como el aire. Nosotros nos imaginamos que 
podemos hacer buenas obras sin re-zar. En 
realidad, sin oración, sin unión con Cristo, 
el Hijo de María, poco o nada vamos a lo-
grar que merezca la pena.

CELEBRACIÓN DEL CENTENARIO
EN LA CATEDRAL DE SANTIAGO

Senatus de Bilbao
Homilía de Mons. Joseba Segura, Obispo de Bilbao, en la Eucaristía conmemorativa
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¿Y María? La espirituali-
dad de la Legión de María 
se centra en la convicción 
de que María es mediado-
ra de todas las gracias. Ella 
fue la primera laica creyen-
te. En ella vemos que, en el 
centro del cristianismo, más 
que ideas, lo que encontra-
mos son vidas que testi-
monian convicciones. Todo 
en María nos recuerda que 
en el centro de la vida de 
Dios están los po-bres, los 
agobiados, los oprimidos y 
que a menudo, demasiadas 
veces, el cielo es su única 
esperanza.

Otra idea muy arraiga-
da en la espiritualidad de 
la Legión de María es que 
todos somos bau-tizados 
en la misión de la Iglesia. 
Tuvimos que esperar hasta 
el Concilio Vaticano II para 
que el laicado ocupara el 
lugar que le corresponde en 
la tarea eclesial. Y aquí tene-
mos a un mo-vimiento que 
muchos años antes afirma-
ba con convicción el papel 
evangelizador del laicado. 
Hoy es un trabajo difícil, 
pero sigue siendo tan crí-
tico como lo fue hace 100 
años e incluso más.

En un mundo que es a 
menudo hostil a la visión 
y los valores por los que 
murió Cristo, al que poco 
le preocupan los humildes, 
su esperanza o dignidad, 
la Legión de María conti-
núa sien-do relevante si es 
capaz de seguir haciendo 

lo que siempre ha hecho: 
colaborar con la tarea evan-
gelizadora de la Iglesia. Los 
enfermos necesitan ser con-
solados, los que caen nece-
si-tan ayuda para ponerse 
de pie; muchas personas en 
su soledad y desánimo pue-
den recibir el consuelo del 
Evangelio mediante laicos 
creyentes que se hagan físi-
camente cercanos.

Ahí estáis vosotros. 
Como dice el Papa Fran-
cisco al final de Evangelii 
Gaudium, “Hay un estilo 
mariano de llevar a cabo la 
tarea evangelizadora de la 
Iglesia. Y cuando miramos 
a Ma-ría, de nuevo volve-
mos a creer"(288).

Por último, quiero recor-
dar a vuestros mártires, que 
también los ha habido, a to-
das esas mujeres y hombres 
que sufrieron y sufren per-
secución en distintas partes 
del mundo por ser creyen-
tes misioneros en vuestras 
filas. Ellos han sido inspira-
ción y fuerza para muchas 
generaciones de cristianos, 
dentro y fuera del movi-
miento.

100 años de rica historia, 
y un nuevo siglo que ma-
ñana se abre entre muchos 
interrogantes. 100 años en 
los que muchas bautizadas 
y bautizados, que llegaron a 
la madurez de la fe en este 
movimiento han hecho ver-
dad la experiencia del sal-
mo 126:

“Salieron andando y llora-
ban llevando la preciosa semi-
lla; volvieron con gran alegría, 
trayendo las gavillas” (Sal-
mos 126: 5, 6.)  

La Legión de María 
mientras exista tendrá la 
misma razón de ser que es-
taba ya en su origen: exten-
der la palabra que se hizo 
carne en María y que llegó 
y sigue llegando a mundos 
diferentes para traer vida; y 
lo hace siempre del mismo 
modo: con el pan nuevo de 
la oración y de la Eucaris-
tía que nos acerca al Señor 
cada día.
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SENATUS DE BILBAO
Alava, Asturias, Burgos, Cantabria, Guipuzcoa, Jaca, León, Navarra, La Rioja, Soria, Vizcaya.

Legión de María - Sombrerería, 12-1º izqda.- 48005 BILBAO
legionbilbao@gmail.com  •  Tel. 94 415 30 26

Como se dijo en la monición de entrada, esta era 
una celebración de acción de gracias por todo lo 
que esta conmemoración comprende: por tantas 
gracias recibidas; por lo que ha supuesto y supo-
ne la existencia de la Legión de María en la vida de 
la Iglesia y en nuestras comunidades y también es 
una petición al Espíritu Santo y a María para conti-
nuar sin desánimo nuestra tarea evangelizadora.

La Eucaristía fue sencilla y profunda a la vez, vivi-
da con mucha intensi-dad por parte de los asis-
tentes. Estuvo acompañada por los bellos cantos 
“Panis angelicus” y el “Ave María” interpretados 
por la soprano Garbiñe Aben-daño. El Sr. Obispo 
nos dedicó una homilía eminentemente legiona-
ria de la que no se hace ninguna transcripción ya 
que está completa en el presente bo-letín. 

Fue un encuentro muy esperado ya que las cir-
cunstancias sanitarias ac-tuales no se prestaban 
a poder celebrarlo, pero al final, gracias a Dios, se 
pu-do realizar, aunque no de la forma que hubié-
semos deseado, pero sí con ale-gría y en un am-
biente de gran fraternidad. 

La asistencia fue numerosa tanto de miembros 
actuales como antiguos, lo mismo activos que au-
xiliares. En algunos casos hubo antiguos legiona-
rios que no se veían desde hacía más de 25 años, 
con lo que la emoción estuvo presente en todo 
momento. 

Queremos agradecer toda la dedicación prestada 
por el Sr. Obispo y por el párroco de la Catedral 
para que todo saliera perfecto y también nues-
tro re-conocimiento a los presbíteros presentes 
y a aquellos -tanto sacerdotes como legionarios- 
que, no pudiendo estar personalmente, nos hicie-
ron llegar su cercanía.

A partir de ahora nos toca recomenzar nuestra 
actividad, parada desde el principio de la pande-
mia, y mirar con esperanza al futuro, siempre de la 
mano de María y del Espíritu Santo y seguir traba-
jando en favor de los de-más, al servicio de la Igle-
sia. Sabiendo que somos llamados a continuar 
nues-tra labor manteniendo la Legión de María, 
contagiando a más personas para que se unan a 
nosotros y ya camino del segundo Centenario.

El pasado día 7 de setiembre la LEGIÓN DE MARÍA de la Diócesis de Bilbao (Senatus-
Curia, Curia Andra Mari de Durango y Curia Nª Sª de las Nieves de Basauri) celebró el 
Centenario de su fundación. Esta efeméride tuvo lugar en la Catedral de Santiago una 
Eucaristía que fue presidida por nuestro obis-po Mons. D. Joseba Segura, el Director 
Espiritual del Senatus, D. Agustín Guerrero y siete sacerdotes más.


